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Introducción

Guatemala fue conocida mucho tiempo como “El país de la eterna primavera”.
  Sin embargo, la realidad hoy es de un país que atraviesa una crisis ecológica a gran escala a tal punto que ha cambiado el clima.  Según el artículo “El ocaso de la eterna primavera”, el cambio climático en Guatemala tiene como causas “Básicamente, el uso intensivo de energía de origen fósil y la conversión de bosques a cultivos y otros usos”.
  El cambio climático ha traído sequías en varios departamentos del país que amenazan con extinguir especies nativas de flora.  El mismo artículo señala que los efectos son devastadores.  El incremento de las temperaturas propicia la reproducción de mosquitos, moscas y otros insectos transmisores de enfermedades.  Además, el cambio climático aumentará las infecciones respiratorias como la diarrea.  De enero a octubre del 2008 el invierno dejó 116 personas muertas, 113 mil 296 damnificados, 18 mil 720 viviendas afectadas, 38 escuelas dañadas, 355 tramos carreteros afectados y 31 puentes con problemas graves.  El estudio destaca que 73 mil hectáreas de bosque se pierden al año y sólo se logra reforestar 18 mil hectáreas anuales.  Al existir menos bosque, habrá menos aire limpio, afectando principalmente las ciudades.  En el aire de la capital existen 246 microgramos de partículas totales en suspensión cuando la media permitida es 75.


Otro estudio en Prensa Libre revela que las comunidades del país están asentadas principalmente en laderas y que la tercera parte están en alto riesgo, debido a derrumbes.  Los derrumbes han enterrado comunidades enteras en el pasado reciente y nadie hace nada al respecto.  La pérdida de bosque no sólo destruye la flora y fauna, sino trae la proliferación de plagas y enfermedades.
  


Los dos artículos anteriores presentan la realidad de la crisis en el medio ambiente.  ¿Cuáles serán las soluciones a estos problemas? ¿Tiene la Palabra de Dios pertinencia en este asunto para dar una respuesta a la crisis de la creación?  El presente trabajo buscará primero investigar un poco más a la problemática ecológica en Guatemala.  Luego, se hará un acercamiento hacia una teología bíblica de la creación.  A partir de la reflexión anterior, iniciar un diálogo con las ciencias sociales, especialmente con la economía.  Por último, dar conclusiones y recomendaciones de cómo el pueblo de Dios puede cumplir su misión.  Por cuestión de espacio, el presente estudio es tan sólo un acercamiento al problema y un intento por iniciar una búsqueda de reflexión y praxis en el cumplimiento de la misión.
Acercamiento contextual a los problemas ecológicos en Guatemala


El ser humano está destruyendo la naturaleza, pero se tiene que iniciar diciendo que aunque todos sufren la crisis ecológica, sí existe una desigualdad de la distribución en la responsabilidad de dicha crisis.  La industria en la ciudad está destruyendo la creación.  En el área rural, es la deforestación de bosques con el objetivo de implantar procesos agropecuarios en gran escala, como ganadería y siembra de monocultivos de comercio mundial.
  También en Guatemala, el tema de la minería está en el tapete de discusión por el deterioro ambiental que ha producido en distintos municipios. No sólo se da una agresión a la naturaleza, sino que ésta trae sufrimiento a las comunidades.  Muchas veces está realidad sólo trae una sensación de impotencia, pero otras veces trae una violenta reacción de protesta, como el siguiente ejemplo: 
“Miles de pobladores de San Juan Sacatepéquez protestan en contra de la instalación de una planta cementera que amenaza los recursos naturales de la comunidad. La manifestación se trasladó a la capital, para que las autoridades de Gobierno den respuesta a sus peticiones”.

Pero Guatemala no sólo sufre de deforestación y problemas por la minería.  La contaminación es un problema real y el que más impacta a las personas porque incide en el aire y el agua. La civilización industrial ha traído consigo el problema de los desechos.  La naturaleza tiene la capacidad de encajar y digerir los subproductos de la actividad humana, pero esa capacidad es limitada ante tasas de saturación; y no sólo por la cantidad de desechos, sino también por el carácter tóxico de los residuos radiactivos.  De la Ruíz de la Peña dice: “Todos los indicadores ecológicos coinciden en señalar que estamos en el umbral de la saturación; más aún, que tal umbral se ha franqueado ya a niveles locales.  Dicho de otro modo, se registran ya situaciones de deterioro irreversible, si bien localmente circunscritas, del medio ambiente”.
  En Guatemala, no sólo en la capital, sino también en la provincia se sufre de contaminación desmedida en muchos lugares.

Uno de los mayores problemas es que en la legislación guatemalteca sí existen leyes que buscan regular y disminuir el proceso de contaminación, pero no se cumplen.

En la década de los años cuarenta se inicia el saneamiento de la ciudad de Guatemala a través de la construcción de colectores combinados de aguas negras y pluviales que desembocarían sin ningún tratamiento en el río Las Vacas. Las pocas industrias existentes también mandaron directamente sin ningún tratamiento sus aguas residuales hacia barrancos y aguas de los ríos. La ciudad de Guatemala de entonces no tenía las dimensiones actuales. En las décadas posteriores, el crecimiento poblacional, la expansión de sus límites territoriales, la concentración de industrias, la falta de tratamiento de las aguas residuales y la falta de planificación de los servicios, ha incidido en el aumento de la contaminación de los ríos, a pesar de la existencia de legislación ambiental que data desde los años cincuenta, que prohíbe mezclar, depositar o lanzar a las fuentes fluviales sustancias vegetales, químicas y residuos de la producción agrícola o industrial, esta práctica es común en todos los poblados del país. Sin embargo en el área metropolitana de la ciudad de Guatemala, la cuenca norte es hacia donde se evacua el mayor porcentaje de las aguas residuales.
  (énfasis de quien escribe)

Tiene que comprenderse que la crisis económica tiene múltiples causas (contaminación, superpoblación, tala inmoderada, entre otras) que se interrelacionan entre ellas y que ejercen un efecto multiplicador sobre los restantes.  Sin embargo, la magnitud del problema es tal, pero el Estado de Guatemala no tiene este problema en alta prioridad.  Es lamentable que el “… Consejo Nacional de Áreas Protegidas (Conap) recibe un presupuesto de apenas 0.5 por ciento del gasto de Gobierno para el manejo de la tercera parte del territorio nacional”.
 Por tal razón, el ataque al problema tiene que tomar en cuenta lo anterior.  
Ante la crisis ecológica, se han levantado voces de protesta.  Una de ellas ha sido abanderada por el máximo jerarca de la Iglesia Católica en Guatemala, el Cardenal Rodolfo Quezada Toruño quien ha criticado principalmente la minería. Él dijo: “De cualquier manera, creo que no hay minería de metales a cielo abierto limpia. Siempre se causan daños ecológicos”.
  También se han levantado voces de de protesta ante esta realidad por personas que practican la religiosidad maya.
  Sin embargo, el pueblo evangélico cristiano poco (o casi nada) ha dicho y ha actuado intencionalmente para revertir este asunto.
Tanto en Guatemala, como en América Latina, los problemas ecológicos son los mismos, aunque varían en intensidad de destrucción.  Pero para efectos del presente trabajo, se buscará presentar que el verdadero causante de este proceso de “muerte” al ecosistema tiene un carácter ético.  Por tal razón, se pasa a presentar un acercamiento bíblico-teológico de la creación.

Un acercamiento bíblico-teológico sobre la teología de la creación en el Antiguo Testamento

La creación en Génesis 1 refleja armonía y orden por lo que revelan el propio ser de Dios. 
 La creación no humana tiene dignidad por ser obra del Creador.  Eso se muestra en Génesis 1 como también en Gn. 9:9-10 cuando Dios establece un pacto “con todo ser viviente  que está con vosotros”.  En Génesis se señala que Dios ha creado al hombre para que administre la creación (Gn. 1:26-28; 2:15).  La frase “labrar y guardar” el huerto señala que:

Por eso, todo trabajo debe tener no sólo un aspecto productivo sino también un aspecto protector.  Los sistemas económicos deben configurarse de tal modo que a lo largo del tiempo se pueda mantener un sistema ecológico sano.  Todo trabajo humano responsable realizado por los mayordomos del Dios Sustentador debe contener un elemento de cooperación con el ambiente.

Lo anterior señala que el hombre era responsable ante el Creador de desarrollar la tierra; sin embargo, se tiene que observar en ambos pasajes, que Dios ha creado al hombre de tal manera que le manda que se abastezca para su existencia de la creación (Gn. 1:29-30; 2:16).  El hombre cuida y hace producir la tierra, pero también se abastece de ella.   El mandato no sólo fue para Adán, sino para ambos, pero también la provisión es para todos.  Cuando entró el pecado, la relación de dependencia cambio en subsistencia, ya no existía la armonía original, sino se sembró caos que se ha traducido en el hombre en explotar la naturaleza y la naturaleza maldecida (Gn. 3:17-18) en destruir al hombre (terremotos, derrumbes, huracanes, por ejemplo).  
Otro elemento del relato que tiene que destacarse es que el hombre fue colocado en un ambiente de abundancia.  Después del diluvio, Dios promete: “Mientras la tierra permanezca, no cesarán la sementera y la siega, el frío y el calor, el verano y el invierno, y el día y la noche” (Gn. 8:22).
  El Pacto de Lausana afirma: “La creación de Dios se caracteriza por una rica abundancia y diversidad, y él se propone que los recursos de esta creación sean administrados y compartidos para el beneficio de todos”.
  Cualquier sentimiento de culpabilidad por el disfrute de los bienes que da un Creador generoso, no va con el plan original de Dios.
El pecado daño no sólo la relación del hombre con Dios, sino también con el prójimo, al hombre consigo mismo y con la naturaleza, trayendo consigo una realidad de muerte (Gn. 5 que describe el final de cada ser humano así: “… y murió”).  Aunque el orden original no fue destruido completamente, sí ha sido severamente dañado.  Moltmann dice: “La explotación, la opresión, la alienación, la destrucción de la naturaleza y la desesperación interna componen actualmente el círculo infernal en el que llevamos a la muerte a nosotros mismos y al mundo”.
  La escasez de provisión que se vive en algunas partes del mundo, no es debido a la falta de provisión de parte de Dios, sino al pecado del hombre; el ser humano tergiversa el propósito divino de la provisión para todos a provisión sólo para mí.  La provisión para todos no es un principio sólo para el presente, sino la administración que debe (deber moral) llevar a cabo el hombre no sólo es para su presente, sino también para las futuras generaciones.  
Levítico 25 también aporta hacia una teología de la creación.  Los vv. 1-7 señalan una preocupación de Dios por la tierra.  Que la tierra goce de un año de reposo es una medida del cuidado de Dios por su creación. La tierra necesita descanso.  Padilla observa que el descanso es “para Jehová” o “en honor al Señor” (NVI).  El cuidado por la creación es parte de la adoración que el pueblo le ofrece al Creador.  Ante esto, Padilla comenta: 

El honor que le corresponde al Dios de la revelación bíblica no se limita al culto religioso; es un honor que nace del reconocimiento de su cuidado por la creación y se expresa en un estilo de vida marcado por una verdadera responsabilidad ecológica, ejemplificada por el descanso de la tierra.


Las leyes sabáticas que aparecen en este pasaje destaca la importancia del cuidado por la tierra.  La norma absoluta para la economía hoy es maximizar la producción no dejando espacio para el reposo de los seres humanos ni para la creación.  Para Padilla, estas leyes también invitan  a una “economía de lo suficiente”, la cual “… privilegia el estilo sencillo de vida y da lugar al descanso porque coloca la relación con Dios, con el prójimo y con la creación por encima de los intereses materiales”.
  Pero, contrario a lo que dice Padilla, Dios ha provisto una creación con recursos en abundancia para el deleite del hombre y para todos.  El “estilo de vida sencillo” no significa que Dios quiere que el hombre viva limitado sólo con lo necesario para la subsistencia, porque en pasajes proféticos de la “nueva creación” se observa abundancia material (como se verá más adelante).  El anhelo de Dios, su propósito es que el ser humano se deleite en la abundancia de su creación, entendiendo que es abundancia para el disfrute de todos. Estas leyes si dignifican al hombre como imagen de Dios y al ecosistema como creación de Dios.  

Levítico 25:8-12 también señalan que Dios no sólo se preocupa por la tierra, sino por lo pobres.  El problema ecológico es también un problema de la vida humana.  Padilla dice: “Sólo hay lugar para una ecología integral que considera todo aspecto de la vida humana en su relación con la naturaleza”.

El Pacto de Lausana afirma: “Adoramos a Dios como Creador de todas las cosas, y celebramos la grandeza de su creación”.
 En los Salmos, aunque la creación muchas veces aparece acompañando los hechos redentores de Yahvé, predomina el contexto doxológico, la creación celebra la grandeza de la creación (Salmo 8, 19, 104 y 148, entre otros). El Salmo 104, entre otros, destaca que Dios sigue presente en la creación, sustentándola con generosidad.  La grandeza de la creación es que da gloria a su Creador.  Además, como comenta J. Ruíz de la Peña:
Merece advertirse, por último, que en los salmos es frecuente no sólo la consideración del acto creador en los orígenes; también menudean las reflexiones sobre el continuo cuidado que Dios dispensa a sus criaturas, y que es el cimiento sobre el que reposa, a la postre, la consistencia del universo creado.

En la literatura sapiencial se destaca las cualidades del Creador y que esta contemplación lleva al ser humano a llevar una conducta de acuerdo al carácter de Dios.
La literatura sapiencial va a imprimir un nuevo giro a la doctrina de la creación.  Esta es objeto ahora de una atención ya no mediatizada por los motivos soteriológicos, sino dirigida a la contemplación de los atributos de Dios –reflejados en la estructura ontológica y en las cualidades del ser creado– y a la extracción de consecuencias para la conducta humana.


Pasajes como Proverbios 3:19-21 y 8:22-23 describen el orden del mundo que emana de la inteligencia divina.  Prov. 8 describe como Dios se deleita en su creación y también destaca que Dios es antes del caos (v. 24).  La relación de respeto hacia otros se basa en que todos los humanos son hechura de Yahvé (Pr. 22:2; 29:13).  En Job 28, Ruíz de la Peña comenta: “La conclusión del poema (vv. 23-28) estipula que sólo Dios posee el secreto de la creación y que la verdadera sabiduría sólo en la comunión con Dios es alcanzable”.
  El hombre debe prestar oídos y admirar la grandeza de la creación y que esta interpela al hombre para que busque la comunión con el Creador y reconozca sus límites.
La tierra fue maldita por el pecado, pero esa maldición no es sólo un dicho inicial en la historia, sino es una maldición que sigue afectando la tierra por el pecado que se sigue cometiendo (Isaías 24:6).  Por eso la creación sufre de un proceso de muerte que es acelerado por las conductas inmorales de los pueblos que traen el juicio de Dios.  El proceso de muerte de la creación tiene causas éticas.  En Isaías 24:5 dice: “Y la tierra se contaminó bajo sus moradores; porque traspasaron las leyes, falsearon el derecho, quebrantaron el pacto sempiterno”. El capítulo termina con catástrofes ecológicas impresionantes.  El pecado sigue maldiciendo la tierra.  Por tal razón, la redención divina incluye la naturaleza (Isaías 35:1-10).
En Isaías 40-66 se tiene en mente una pregunta que hace el pueblo a Dios: “¿Acaso Yahvé es impotente para salvar ahora a su pueblo como lo salvó una vez en Egipto?”  En este contexto soteriológico, se muestra que Dios sí es Todopoderoso para redimir a su pueblo y la Creación es una muestra en Isaías 40:22-28 y 42:5-6.  Isaías 45:18 dice: “Porque así dijo Jehová, que creó los cielos; él es Dios, el que formó la tierra, el que la hizo y la compuso; no la creo en vano, para que fuese habitada la creó: Yo soy Jehová, y no hay otro”.  La NVI traduce en “… que no la creó para dejarla vacía,…”.  Esto es importante porque en Génesis 1:1 la tierra estaba vacía significa que estaba caótica.

En Joel se manifiesta que la creación fue perjudicada por el pecado a toda escala.  Es interesante que el juicio que profetizó Joel al pueblo de Israel por causa del pecado, afectaba terriblemente la naturaleza misma como se puede observar en Joel 1:10 “El campo está asolado, se enlutó la tierra; porque el trigo fue destruido, se secó el mosto, se perdió el aceite” (énfasis de quien escribe).  La plaga de langostas es un desorden de la creación que trae más caos y muerte y que viene como juicio y anuncio de un juicio mayor.  Trajo destrucción de los árboles (1:12; 1:19).  En Joel 1:11-12  se observa que la destrucción de la ecología destruye la vida y la realización de los hombres.   Los vv. 17-20 implican que después de la plaga vino una sequía.   También destruye la vida de los animales donde de manera muy gráfica dice: “¡Cómo gimieron las bestias! ¡Cuán turbados anduvieron los hatos de los bueyes, porque no tuvieron pastos! También fueron asolados los rebaños de las ovejas” (Joel 1:18).  La sequía acabó con los ríos (1:20) de tal manera que “Las bestias del campo bramarán también a ti”.  El pasaje reconoce que toda la creación depende de Yahvé para su sustento (cp. Sal. 104).  
El llamado de Yahvé al arrepentimiento, no sólo tiene como fin recuperar la relación “espiritual con Dios”, sino es una liberación del juicio sobre la misma naturaleza.  En Joel 2:18 Yahvé está “solícito por su tierra”.  La redención no sólo es individual o pensando sólo en el hombre, sino incluye la creación: 
Tierra, no temas; alégrate y gózate, porque Jehová hará grandes cosas.  Animales del campo, no temáis; porque los pastos del desierto reverdecerán, porque los árboles llevarán su fruto, y la higuera y la vid darán sus frutos.  Vosotros también, hijos de Sion, alegraos y gozaos en Jehová vuestro Dios; porque os ha dado la primera lluvia a su tiempo, y hará descender sobre vosotros lluvia temprana y tardía como al principio.  Las eras se llevarán de trigo, y los lagares rebosarán de vino y aceite.  Y os restituiré los años que comió la oruga, el saltón, el revoltón y la langosta, mi gran ejército que envié contra vosotros” (Joel 2:21-25).  
Como comenta Alejandro Botta: “La alegría liberadora alcanza no sólo el pueblo sino también a toda la naturaleza”.
  Todo lo anterior, destaca que la liberación de la creación alaba el nombre de Jehová (2:26) y testifica la fidelidad de Dios para su pueblo (2:27).

En Oseas 4:1-3 se observa nuevamente como la fauna sufre por causa del pecado.  Yahvé contiende con Israel porque no hay verdad, ni misericordia, ni conocimiento de Dios en la tierra.  El v. 2 destaca los pecados del pueblo en clara alusión al quebrantamiento de los 10 mandamientos.  La conducta anti-ética, trae la consecuencia que se describe en v. 3: “Por lo cual se enlutará la tierra, y se extenuará todo morador de ella, con las bestias del campo y las aves del cielo; y aun los peces del mar morirán”.  Los animales ya sea del campo, las aves y la fauna marina es alcanzada por el caos destructor del pecado.  El Señor provee de sustento por medio de la Creación, pero el terrible pecado de Israel fue suponer que ese sustento venía de Baal (Oseas 2:8).  Respecto a la tierra, es un don de Dios, pero la explotación y la avaricia hicieron de la tierra la razón de la arrogancia de los líderes.  El juicio de Dios y la restauración divina incluye la redención de la naturaleza (Os. 2:18-23).
Este Señor de la historia era un soberano gobernador por derecho de creación.  En tres himnos, Amós elogia la grandeza de aquel “que forma las montañas, el que crea el viento, el que revela al hombre sus designios” (Am 4:13; cf. 5:8-9; 9:5-6)”.

En Isaías 11:6-9; 65:17-25 y Amós 9:11-15  se observa que la última palabra de Dios para su creación no es el juicio, no es de maldición, sino de bendición y restauración.  La creación está afectada por el pecado; sin embargo, la naturaleza misma no está condenada a la muerte, sino a la redención.  Con una cosmovisión bíblica, el hombre ve que la realidad presente puede y necesita cambiar.  Vishal y Ruth Mangalwadi dicen de Guillermo Carey:
Donde Carey vio desierto estéril, no se puso a lamentar, sino que empezó a planear un bosque.  Estudió los árboles, los plantó, y luego enseñó ingeniería forestal.  Donde vio mala hierba se imaginó jardines, los cultivó, publicó libros y estableció foros… para ayudar a dar apoyo continuo a sus iniciativas.

Moltmann también afirma: “Si la fe cristiana vive de las anticipaciones del futuro de Dios prometido en Cristo y en el Espíritu, su cometido en la actual situación es desarrollar la fantasía social con vistas al futuro deseable de una tierra en la que se pueda vivir”.

La creación es un sistema abierto, orientado al futuro, pero no un futuro hacia la decadencia, sino hacia la redención.  Existe un futuro de total armonía que se retrata en estos pasajes.  El pecado trajo caos a la relación del hombre con Dios, con el prójimo, consigo mismo y con la naturaleza.  Pero esa no es la última palabra de Dios para la historia, sino de completa armonía.  Carroll comenta: “Este tipo de pasajes en la literatura profética podría multiplicarse.  Todos son poderosos recordatorios de la esperanza ética que están delante del pueblo de Dios y el cual es seguro en su mano soberana.  La vida será diferente”.

El ideal bíblico del éschaton señala a la instalación e integración del hombre en una naturaleza abundante, sana, armónica y bella, en la que tierra, aguas, plantas y animales conviven y disfrutan recíprocamente del equilibrio y de la hermosura inocente y limpia que Dios puso en todas las cosas.
 La visión profética está orientada al futuro.
… la teología tiene que hablar de la creación no sólo al comienzo, sino también en la historia y al final, es decir, mirando al proceso total del crear de Dios.  La «creación», como síntesis del crear de Dios, comprende la creación en el principio, las creaciones históricas y la creación de los últimos tiempos.

La teología de la creación en un diálogo con las ciencias sociales

Para los economistas, los recursos son limitados.  Para muchas personas, la tecnología es la solución, pero cada vez más se cuestiona si es suficiente.  Algunos economistas del medio ambiente, reconocen que los efectos negativos de contaminación crecen en relación directa al “desarrollo económico”, pero que sólo son normales en las primeras etapas, pero que a partir de cierto nivel de ingreso per cápita se revierte.  Después de estudiar el desarrollo en Estados Unidos, Japón y Europa, los economistas señalan que el punto de máximo deterioro ambiental se produce para un ingreso per cápita cercano a los US $ 5.000 anuales.  “Después de superar dicha cifra, las condiciones ambientales mejoran a la par de su crecimiento económico”.
  Esto se explica, según los economistas ambientales, porque las naciones con mejores condiciones de vida demandan una mayor calidad ambiental y la adopción de tecnologías más limpias que tiendan a preservar la calidad del medio ambiente.
  Para Nancy Birdsall y David Wheler las “políticas económicas eficientes no se contraponen con políticas ambientales eficientes”.
  Sin embargo, para estos economistas, el libre mercado y el capitalismo en general, tiene que ver con esas políticas eficientes:
Otro factor que refuerza esta asociación directa entre apertura externa y calidad ambiental que ha sido destacada en algunos trabajos, se refiere al efecto de la creciente globalización de los mercados y aumento de compañías transnacionales.  La no discriminación en contra de inversionistas extranjeros así como la internacionalización de la producción ha tendido a homogeneizar los procesos empleados en distintos países por compañías transnacionales, lo que ha facilitado la incorporación de tecnologías menos contaminantes en los países de menor desarrollo.

La solución para la crisis ecológica, especialmente de los países menos desarrollados, está en las políticas de libre mercado y más específicamente, en ¡La ayuda que pueda brindar las transnacionales! Estos mismos economistas reconoce que antes de llegar a ese parámetro (ingreso per cápita cercano a los US $ 5.000 anuales), el deterioro ambiental crece.  Cuando se pasa de ese parámetro, no desaparece el deterioro, sino va decreciendo.  D. Carroll describe que ya desde tiempos muy antiguos, le economía no se puede desligar del ecosistema.  Él señala que la monarquía cambio la vida de Israel.  Todo el progreso económico al interior tanto como el comercio exterior empezaron a crecer (1 Reyes 9:26-28; 10:14-15, 22-29).  Sin embargo, él agrega: “Este ‘progreso’ a menudo trajo consecuencias negativas, las cuales deberían agravar la reaparición de apuros por los estragos causados por la sequía, pestilencia o enfermedad que eran muy comunes en el mundo antiguo”.
  El desarrollo económico trae consigo problemas con el prójimo y la naturaleza si no se toma con base a decisiones éticas.  Contrario a lo que los economistas antes citados señalan, para el cristianismo, el problema no es que los recursos sean limitados, porque se observó que la creación fue y sigue siendo abundante.  La creación es un sistema abierto, de tal manera que la primera creación se quedará corta en gloria a la “nueva creación”.  Además, la creación y su abundancia fue diseñada para todos, con lo cual, si se administra bien, “Todos pueden ganar.  Por lo tanto, el desarrollo está más relacionado con descubrir y explorar el mundo de Dios que con simplemente tratar de ayudar a la gente a que sobreviva.  Tiene que ver con la creación de nuevos recursos y no con la redistribución de los pocos que se tenga”.

No se llegará a la construcción de una sociedad humana, merecedora de este calificativo, sin conseguir la paz con la naturaleza.  No se puede vencer a la base de un desarrollo industrial forzando la muerte por inanición si con ello se encarrilla simultáneamente al mundo hacia la muerte ecológica… La naturaleza explotada expresa su protesta con su muerte silenciosa… Tras la larga fase de la liberación del hombre respecto de la naturaleza, es preciso iniciar hoy una nueva fase de liberación de la naturaleza respecto de la explotación.


En cuanto a las ideologías políticas, ¿Cómo ven el capitalismo y el socialismo a la naturaleza? 

Gran parte de la agresión humana contra la creación brota de una falsa comprensión de la naturaleza de la creación y del papel del hombre en ella.  La humanidad se ha visto constantemente confrontada por dos desafíos: el individualismo egoísta, que descuida la comunidad humana, y el colectivismo rígido, que ahoga la libertad humana.  Los cristianos, y otros, con frecuencia han señalado ambos peligros.  Pero no es sino recientemente que nos hemos percatado de que ambas ideologías tienen una cosmovisión centrada en la humanidad, que reduce la creación material a un mero instrumento.
 (Énfasis de quien escribe.)
La solución no es económica, no es política, no es tecnológica en primera instancia.  De hecho, el pueblo de Dios debe apoyar la ciencia, ya que “La ciencia, idealmente, es el cumplimiento de la obligación moral del hombre de investigar la naturaleza de la creación para la gloria de Dios.  La tecnología es (o debería ser) la aplicación moral del conocimiento científico para beneficio de la humanidad”.

Se afianza, pues, cada vez con más rigor, la idea de que la catástrofe ecológica puede ser atajada únicamente a partir de una instancia ética que dirija y controle los programas técnico-científicos, que movilice a la población mundial y la motive para tomar las decisiones… que la situación demanda.  Incluso las medidas políticas (imprescindibles, como es obvio) penden de opciones éticas.


Pero, ¿Cuál es esa base ética?  Los hombres y las instituciones deben presentar opciones económicas y sociales que promuevan vidas más dignas para sus contemporáneos y futuras generaciones bajo los valores de igualdad y justicia.  Sin embargo, todavía falta el fundamento.  Se exigen los valores de igualdad, justicia y solidaridad porque Dios es bueno, él es la fuente de la moral.  Está basada en el carácter inmutable de Dios.  Ruíz de la Peña dice:
Una moral ecológica es una moral de solidaridad de la especie; los bienes de la tierra son propiedad común de todos sus habitantes; como son limitados y cada vez más escasos, hay que administrarlos con criterios de justicia no sólo sincrónica (entre los contemporáneos de la misma generación), sino diacrónica (entre la generación presente y las futuras).

Conclusión

El hombre no es señor, sino es gerente, administrador y tutor.  Esa administración requiere sabiduría, prudencia, fidelidad y solidaridad.  Sólo Yahvé es Señor (Levítico 25:23, 1 Crónicas 29:11; Salmo 24:1).  La creación que administra no es limitada, sino abundante, pero tiene el énfasis que no es una abundancia sólo para uno, sino abundancia para todos.  Si ese orden y propósito original no se cumple por causa del pecado, sólo las decisiones éticas serán capaces de revertir esa realidad.  Las decisiones éticas basadas en la justicia, igualdad y solidaridad producirán una realidad distinta.

La imaginación profética de un mundo mejor, de una sociedad viable construida en los valores del Reino de Dios producirá la redención de la creación.  Se necesita de la tecnología y de la ciencia; se necesita la industrialización; sin embargo, se necesita sustituir el egoísmo personal y colectivo por la solidaridad y la codicia por el desprendimiento.  Es llamativo que en el estudio presentado por Prensa Libre: “El ocaso de la eterna primavera”, la solución presentada era “… un cambio de actitud del guatemalteco, para usar racionalmente los recursos naturales”.  La reforestación no se logrará, sino existe un cambio de actitud, la cual no se dará, sino existe una cosmovisión distinta, la cual no se dará hasta que se de una transformación de los individuos y la cultura que sólo el evangelio integral de Jesucristo puede provocar.

En Guatemala existen esfuerzos concretos por una realidad distinta.  “Ciudad Nueva” es un parque que forma parte del cinturón ecológico metropolitano.  La fundación Calmecac, con el apoyo de la Municipalidad de Guatemala y el Ministerio de Ambiente y Recursos naturales procuran el rescate de los bosques reforestando y manteniendo limpias las áreas.  Pero que este movimiento se ha extendido a asociaciones de vecinos en la zonas 2, 6, 18, 15 y 21 así como a la colonia Primero de Julio.
  ¿Cuáles son las acciones concretas de la Iglesia en el cumplimiento de su misión? 
La misión del pueblo de Dios es la misión de Jesucristo.  Si el pecado destruyó la armonía de la creación, la misión es restaurar ese orden.  No sólo es evangelizar, sino crear un nuevo pueblo, una nueva sociedad.  También es crear una realidad distinta y recuperar el cuidado por la naturaleza.  Pero eso no es posible hacer todo esto por un hombre esclavizado por el pecado, sólo es posible por personas que hayan experimentado la redención de Jesucristo porque las acciones vendrán de actitudes de igualdad, solidaridad y justicia en la búsqueda de la redención de la creación.  La misión es la redención de la creación y no sólo de almas.  La “nueva creación” es ya una realidad que se irá consumando hasta que sea plena.  “La comunión con Cristo no es sólo la participación en su misión y su sufrimiento, sino que al mismo tiempo es la participación en su sufrimiento y su gloria (Flp 3, 10).  La misión de Cristo se consuma en la glorificación de los creyentes y de la creación”.
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